
I niciamos el año ocupándonos de un tema tan candente como preocupante como es la
crisis que se desató en el mundo árabe. 
El mundo árabe ocupa un territorio que se extiende desde el Atlántico hasta el Golfo

Pérsico, dividido entre las fértiles costas del litoral y los desiertos interiores. Desde el
punto de vista geopolítico, constituye un nexo entre Asia, Europa y África, aun cuando
está dividido, desde su independencia, en veintidós Estados independientes (con excep-
ción de Palestina), que abarcan regiones más o menos distintas y cuentan con más de
doscientos millones de personas. Pero, más allá de esta división, aparecen o están for-
mándose, sobre todo desde los últimos diez años, tres grandes conjuntos, en función de
los particularismos tradicionales, y  en razón de la similitud de sus estructuras y de sus
experiencias nacionales modernas: los países del Golfo, productores de petróleo; el
Magreb, esencialmente a causa de su experiencia común de ocupación francesa; y el
conjunto Egipto, Sudán, Iraq, Siria y Yemen, que ocupa un lugar intermedio entre los
otros dos conjuntos.

Si bien hasta ahora hemos mencionado al mundo árabe en sentido general, es claro
que cada país presenta características propias en una variada cantidad de aspectos como
el tipo e intensidad de las protestas, capacidad de los regímenes para reaccionar, estruc-
tura social, etc.

La dimensión global del mundo también llega a las sociedades árabes, distintas entre
sí, pero el género humano es el mismo. Existe un movimiento de simpatía entre grupos
de diferentes Estados. Algo que nadie se esperaba y que no sabemos cómo evolucionará
porque falta perspectiva, todo es nuevo.

Los sucesos a los que venimos asistiendo desde diciembre de 2010 presentan dos caracte-
rísticas inusuales: por un lado la espontaneidad y su rápida difusión por la región desde el
Atlántico marroquí hasta el Golfo Pérsico y por el otro, el hecho de que los cambios se origi-
nan y toman forma a partir de insurrecciones populares que nada tienen que ver con el escena-
rio típico de golpe de Estado, lo cual evidencia una nueva forma de reconfiguración del espa-
cio político.

Aunque nadie sabe con exactitud hasta dónde llegará su impacto, la tormenta revolu-
cionaria que sacude los cimientos del mundo árabe ya dejó algo en claro, y es que el sis-
tema que dominó la región durante décadas no volverá a ser el mismo.

Las persistentes  manifestaciones en Medio Oriente y el norte de África, que ya con-
siguieron el fin de los regímenes de Egipto y Túnez, piden una profunda reestructura-
ción de los gobiernos autoritarios, por sistemas más pluralistas y socialmente justos.
Luego de décadas de opresión y silencio, los pueblos del mundo árabe sienten que están
encauzados para conseguirlo, aunque el camino puede resultar largo y complicado.

El resto del mundo tampoco está ajeno a la histórica ola de cambio. Los interrogan-
tes fundamentales que surgen son: qué pasará en el futuro de esos países y cuáles serán
los efectos geopolíticos de su desestabilización en un mundo globalizado.
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El mundo árabe, un amplio y
heterogéneo tablero que comprende
22 Estados que se extienden por el
Magreb, Oriente Medio, el golfo
Pérsico y África, ha salido a la calle
para pedir cambios, en una sucesión
de revueltas con incierto final. La
revolución comenzó en Túnez, pasó

a Egipto y desde allí el efecto domi-
nó se extendió a Yemen, Libia, Bah-
réin, Omán y Marruecos. 

Ha quedado claro, sin embargo,
que la experiencia de Túnez y Egip-
to no se podrá repetir, por lo menos
no tan fácilmente en los demás paí-
ses del mundo islámico. Las Fuerzas

Armadas de estos países han jugado
un papel componedor en el marco de
las revueltas vividas y los procesos
de transición son aún muy vulnera-
bles. En Túnez, los militares deberán
enfrentar una urgente y obligada
reforma y redimensionamiento de
unas Fuerzas de Seguridad sobredi-

Crisis en el Mundo Árabe

Los dos primeros meses del presente año ya son reconocidos por unos y otros como los que han marcado un nuevo hito
en la historia contemporánea, ocasionando profundas y duraderas transformaciones en el escenario económico, político

y social en una parte del planeta.

 Una ola de cambio en el mundo árabe
Recopilación de Redacción

Por ahora, son dos los regímenes autoritarios (Túnez y Egipto) que han sido derrocados sin que
los revolucionarios hayan recurrido a ninguna forma de violencia, lo que de por sí es muy signifi-

cativo. Y son ya decenas los despotismos musulmanes –y no solo árabes, como lo demuestra el
caso iraní–, que están tambaleando bajo la presión de sus respectivos pueblos. La lógica ocu-

rrencia del efecto dominó en el mundo árabe es el propósito de este artículo.
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mensionadas y todavía con numero-
sos fieles a Ben Ali; y en Egipto, los
militares deberán mantener un difícil
equilibrio entre su fidelidad a quien
ha sido su jefe supremo durante 30
años y las exigencias de cambio que
emanan de la sociedad.

Sin embargo, los Gobiernos de
Irán, Libia y Bahréin, por ejemplo,
han optado ya por ahogar en sangre
los brotes revolucionarios y se
muestran decididos a matar a cuan-
tas personas sea necesario para evi-
tar desenlaces similares como el
tunecino y el egipcio.

El caso más extremo, al princi-
pio del conflicto, fue el de Irán,
donde como medida preventiva se
desató desde los primeros días de
enero una ola de “ajusticiamientos”
en las principales cárceles del país,
donde en lo que va del año han ahor-
cado a más de 100 prisioneros invo-
lucrados en actividades de oposición
al régimen. Muy parecido al caso
iraní es el de China, país que sin ser
musulmán comparte con los países
islámicos su condición dictatorial.

Las protestas se extendieron
como pólvora. Se gestaron en las
redes sociales de Internet y se esceni-
ficaron en las plazas de las ciudades.
Los expertos aseguran que la mecha
la prendieron los jóvenes, que piden
mejores condiciones laborales, más
libertades y apertura democrática.

La dimensión global del mundo
también llega a las sociedades ára-

apoyo en los momentos cruciales.
Así opinan expertos en el tema quie-
nes consideran que Nicolas Sarkozy
ha cometido un grave error al tratar
a Túnez «como si aún fuese una
colonia francesa».

Analistas añaden a las causas de
las revueltas de Túnez el aumento
de precios de artículos de primera
necesidad y la corrupción. 

Marruecos tampoco escapó a la
ola de revueltas en el mundo árabe.
Hubo manifestaciones en Rabat y
Casablanca. Como en el caso de
Túnez y Egipto, Internet desempeñó
un papel determinante en la movili-
zación de la sociedad marroquí para
pedir reformas democráticas y mayo-
res libertades al rey Mohamed VI.

La gente parece haber perdido el
miedo a salir a la calle a luchar por
sus derechos. Se vio claramente en
el caso de Egipto, Yemen y Túnez,
pero hay que ser más cautelosos a la
hora de valorar lo que podría suce-
der en Marruecos. Marruecos es
diferente porque tiene un tejido
social muy variado y en la población
existe cierto bienestar. Allí la gente
no se levanta contra el Rey, sino que
piden una auténtica democracia.
Además en ese país, a diferencia de
otros países árabes, no se ha produ-
cido una gran estampida en los pre-
cios de los alimentos. Está claro que
el Rey ha hecho cambios sociales y
el país está mejorando. El factor

bes; son distintas, pero el género
humano es el mismo. Existe un
movimiento de simpatía entre gru-
pos de diferentes Estados. Algo que
nadie se esperaba y que no sabemos
cómo evolucionará porque falta
perspectiva, todo es nuevo.

Algo tan nuevo como deseado es
la caída del régimen de Ben Ali en
su país, después de 24 años en el
poder. El derrocamiento del presi-
dente Ben Ali vino motivado por los
abusos del régimen, pero, sobre
todo, por el descontento de los jóve-
nes, la mayoría con carreras univer-
sitarias que no tienen trabajo. Si hay
algo que los promotores de los cam-
bios políticos en Túnez tardarán en
perdonar a Europa es la falta de
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Cronología de las protestas en los distintos países árabes

TÚNEZ

17 de diciembre.

Mohamed Bouazizi, un joven de 26 años, vendedor de frutas y
verduras, se prende fuego públicamente en Sidi Bouzid.

5 de enero.

Bouazizi fallece en el hospital. Se convierte en el símbolo entre
los jóvenes y comerciantes tunecinos, que comenzaron las mani-
festaciones para reclamar trabajo, justicia y libertad.

12 de enero.

El presidente Zine el Abidi Ben Ali decreta el toque de queda.
Cientos de personas desafían durante la noche a la policía en la
capital tunecina para exigir su dimisión.

14 de enero.

Ben Ali abandona el país ante la imposibilidad de frenar las pro-
testas y aterriza unas horas después en Yeda (Arabia Saudí).

15 de enero.

El presidente interino de Túnez, Fued Mebaza, jura el cargo tras
una resolución del Consejo Constitucional y dice que ningún
tunecino se verá excluido del proceso político. Confirma en el
cargo de primer ministro a Mohamed Ghanuchi.

20 de enero.

El nuevo Gobierno de Túnez anuncia una amnistía de todos los
presos políticos. La medida, anunciada al término del primer
Consejo de Ministros tras la marcha de Ben Ali, va acompañada
de la legalización de todas las fuerzas políticas.

30 de enero.

El líder islamista tunecino Rachid Ghanuchi vuelve al país tras 22
años de exilio, desde que en 1989 Ben Ali tomó el poder. El líder
fue recibido por miles de personas en el aeropuerto de la capital.

31 de enero.

Varios centros educativos son desalojados después del ataque de
grupos de personas con armas blancas. El Gobierno reconoce
tensiones con los Servicios de Seguridad.

5 de febrero.

Dos detenidos mueren en la prisión de Sidi Bouzid. Su muerte pro-
voca nuevas olas de protestas. En el Norte, en una manifestación
contra el abuso policial frente a la comisaría de Kef, la policía abre
fuego. Mata a cuatro personas y hiere a 17 personas.

6 de febrero.

El ministro del Interior tunecino, Farhat Rajdi, mediante una ley
promulgada en 1988 por el derrocado presidente, Zine el Abidine
Ben Ali, suspende la actividad de su partido, el Reagrupamiento
Constitucional Democrático (RCD). 

7 de febrero.

El Parlamento se reúne por primera vez, en un edificio custodia-
do por el Ejército, tras las revueltas que expulsaron a Ben Ali.

8 de febrero.

El Ejército llama a los reservistas para fortalecerse ante el temor
a nuevos disturbios. En los últimos días, cinco personas han
muerto en manifestaciones en ciudades del interior.

10 de febrero.

Mebaza anuncia “negociaciones sociales a escala nacional”.

12 de febrero.

Unos 4.000 emigrantes tunecinos llegan a la isla italiana de Lam-

pedusa en lo que parece una consecuencia de la revuelta que

derrocó a Ben Ali.

13 de febrero.

Dimite el ministro tunecino de Exteriores, Ahmed Ouanïes.

14 de febrero.

La jefa de diplomacia de la UE, Catherine Ashton, visita Túnez.

15 de febrero.

El Ejército tunecino despliega tropas para frenar el éxodo hacia

Europa, y la UE refuerza a Túnez como socio comercial a fin de

contener la emigración.

17 de febrero.

Ben Ali, de 74 años, está en coma en un hospital de Yeda (Arabia

Saudí) tras haber sufrido un derrame cerebral.

20 de febrero.

Túnez reclama a Arabia Saudí la extradición de Ben Ali.

23 de febrero.

Unos 6.000 tunecinos residentes en Libia abandonan el país. La

frontera se colapsa ante el éxodo masivo de personas que huyen

de los bombardeos.

EGIPTO
25 de enero.

Las primeras manifestaciones contra el régimen de Hosni Muba-

rak en Egipto dejan tres muertos y un millar de detenidos. El

Gobierno bloquea Twitter.

28 de enero.

Unas 70 personas mueren en el “Viernes de la ira” de El Cairo. El

Gobierno decreta el toque de queda y corta la conexión a internet.

29 de enero.

Mubarak renueva su Gobierno pero las protestas continúan.

Empiezan los saqueos. Los ciudadanos se organizan para vigilar

las casas y proteger el Museo Egipcio.

30 de enero.

Egipto prohíbe emitir a Al Yazira y cierra sus oficinas en todo el

país. El gobierno de EE.UU. asegura que “apoya una transición

ordenada” en Egipto. Los muertos ya superan los 100.

31 de enero.

El Ejército asegura que no reprimirá las protestas.

1 de febrero.

Un millón de manifestantes pide la dimisión de Mubarak en la plaza

Tahrir. El presidente anuncia que no se presentará a las elecciones de

septiembre, pero que tampoco dimitirá: “Moriré en la tierra de Egipto”.

3 de febrero.

Cinco personas mueren en enfrentamientos entre detractores y

defensores del régimen. Periodistas y activistas internacionales

sufren agresiones o detenciones. Merkel, Zapatero, Cameron, Sar-

kozy y Berlusconi piden una transición inmediata.

4 de febrero.

La oposición anuncia el “Día de Despedida” a Mubarak a pesar de

la promesa del vicepresidente Omar Suleimán de diálogo político

y reformas constitucionales.
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5 de febrero.

Mubarak se reúne con responsables económicos del país para

reactivar la economía. La cúpula gobernante del oficialista Parti-

do Nacional Democrático dimite en bloque.

6 de febrero.

Gobierno y oposición acuerdan reformar la Constitución. Abren

bancos y servicios públicos y el tráfico vuelve a El Cairo.

7 de febrero.

Mubarak se reúne por primera vez con su nuevo Gobierno. Redu-

ce las horas del toque de queda: a partir de ahora comenzará a las

ocho de la tarde y durará hasta las seis de la mañana.

8 de febrero.

Decenas de miles de personas se manifiestan de nuevo en El Cairo

y Alejandría. El ejecutivo de Google, Wael Ghoneim, liberado tras

12 días de haber estado secuestrado, se convierte en el nuevo sím-

bolo de las protestas. Suleimán amenaza con un golpe de Estado.

10 de febrero.

Egipto se prepara para el “Viernes de los Mártires”, un homenaje

a los aproximadamente 300 muertos en la revuelta. La dimisión

parece inminente, pero Mubarak cede algunos poderes a Suleimán

y se reafirma: “No me iré, seré enterrado aquí”.

11 de febrero.

Suleimán anuncia que Hosni Mubarak dimite y cede sus poderes

al Ejército. Miles de personas en la plaza de la Liberación cele-

bran el fin de un régimen tras 18 días de protestas.

12 de febrero.

Los militares destituyen al Gobierno del expresidente y disuelven

el Parlamento. Las Fuerzas Armadas prometen levantar el estado

de excepción vigente desde 1981. 

13 de febrero.

En Tahrir quedan pocas tiendas y se reestablece el tráfico en el

centro de El Cairo. Los jóvenes activistas depositan su voto de

confianza en las promesas del Ejército de un cambio democrático.

El mariscal Tantaui asume todo el poder.

14 de febrero.

Los militares prometen un referendo constitucional en dos meses.

15 de febrero.

El Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas nombra un comité que

reformará la Constitución. Les exigen 10 días para su finalización. Los

militares se han comprometido a celebrar un referéndum en dos meses

y entregar el poder a un presidente en seis días.

18 de febrero.

Decenas de miles de egipcios celebran con la Marcha de la victo-

ria su primera semana sin Mubarak y piden al Ejército que no

desista en los cambios democráticos. El teólogo Yusuf Qaradawi

lanza su primer sermón tras 30 años de exilio.

21 de febrero.

El fiscal egipcio pide congelar los fondos de Mubarak.

MARRUECOS
2 de enero.

El Gobierno autoriza adquirir 255.000 toneladas de cereales,

154.000 de trigo y 100.000 de cebada para evitar el contagio de

las protestas de países vecinos.

30 de enero.

Primeras protestas: cientos de personas apoyan a los pueblos

egipcio y tunecino en las calles de Tánger y en Fez.

31 de enero.

El rey Mohamed VI regresa a Marruecos tras unas vacaciones de

48 horas en un castillo de la familia real en Francia.

1 de febrero.

Dos profesores se queman a lo bonzo para protestar por su

situación laboral y cuarenta lo intentan en la misma manifesta-

ción.

4 de febrero.

Unos 12.000 jóvenes piden en Facebook que Mohamed VI dero-

gue la Constitución, que tome medidas para luchar contra la

corrupción y que libere a los presos de conciencia. Convocan una

protesta para el 20 de febrero.

12 de febrero.

Primera muerte por inmolación: un joven de 26 años en paro se

prende fuego en la ciudad de Ben Guerir. Las autoridades confir-

man la muerte pero no la relacionan con las protestas.

16 de febrero.

El Gobierno duplica el presupuesto de la Cámara de Compensa-

ción, que subvenciona productos alimenticios de primera necesi-

dad, el gas para cocinar y la gasolina.

18 de febrero.

Justicia y Espiritualidad, el gran movimiento islamista marroquí,

se apunta a la protesta.

20 de febrero.

Miles de personas marchan en 12 ciudades reclamando más

democracia.

21 de febrero.

El rey de Marruecos se niega a ceder a “la demagogia” tras las

manifestaciones, en las que murieron cinco personas.

JORDANIA
28 de enero.

En Jordania miles de personas se manifiestan por tercer viernes

consecutivo en las calles de Ammán para pedir la destitución del

primer ministro, Samir Rifai, y la adopción de reformas económi-

cas y políticas en el país.

1 de febrero.

El primer ministro de Jordania y su Ejecutivo presentan la dimi-

sión al rey Abdalá II, quien designa como nuevo jefe del Gobier-

no al ex primer ministro Marouf Bakhit.

4 de febrero.

Cientos de manifestantes se concentran frente a la oficina del pri-

mer ministro en protesta porque no consideran suficientes las

reformas anunciadas por el rey Abdalá.

5 de febrero.

Una explosión, presuntamente causada por un grupo terrorista,

incendia un gasoducto en el norte de Sinaí, que distribuye gas

egipcio a Jordania. El suministro de suspende temporalmente. 

8 de febrero.

Activistas jordanos se manifiestan en apoyo a la revuelta en

Egipto.
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9 de febrero.

El rey Abdulá de Jordania toma juramento a su nuevo gabinete,

encabezado por el exgeneral Marouf Bakhit como primer minis-

tro tras el malestar de varias tribus beduinas y las protestas inspi-

radas en Túnez y Egipto.

SIRIA
26 de enero.

Un joven identificado como Hasan Ali Akleh se inmola en Al

Hasakah, al noreste de Siria. Los testigos dicen que se trata de

una protesta contra el Gobierno.

28 de enero.

Una manifestación en Ar Raqqah, una localidad cercana, conde-

na la muerte de dos soldados de origen kurdo. El malestar que

circula por las redes sociales no se traduce en grandes moviliza-

ciones ni alcanza la capital.

4 de febrero.

Los llamamientos a manifestarse el “Día de la Ira” en Siria son

frustrados por las fuerzas de seguridad del régimen, según denun-

cian los defensores de los derechos humanos.

9 de febrero.

El New York Times informa que Siria ha levantado la prohibi-

ción sobre Facebook y YouTube.

ARGELIA
6 de enero. 

Argel se levanta con graves enfrentamientos en los barrios popu-

lares. Denuncian la subida de los alimentos básicos. Dura dos

días y hay tres personas muertas y más de 400 heridos.

16 de enero. 

Al menos cuatro hombres, todos jóvenes y desempleados, se que-

man a lo bonzo.

3 de febrero. 

El presidente Abdelaziz Buteflika anuncia el levantamiento del

estado de emergencia, implantado hace 19 años, que prohibía las

manifestaciones, entre otras cosas.

6 de febrero. 

Un hombre intenta quemarse a lo bonzo en una pequeña manifesta-

ción de unas 30 personas delante del ministerio de Economía. Como

en Túnez y Egipto, piden democracia y un cambio de régimen.

7 de febrero. 

La Coordinadora Nacional para el Cambio y la Democracia (for-

mada por partidos laicos, sindicatos y ONG) convoca una mani-

festación que el Gobierno prohíbe.

8 de febrero. 

La policía argelina impide la concentración ante la Embajada de

Egipto en Argel.

12 de febrero. 

El régimen sofoca con 30.000 policías la que se esperaba que

fuera la gran manifestación contra el Gobierno.

14 de febrero. 

La CNCD convoca una nueva manifestación para el día 19 en

demanda de la democratización del régimen. Exteriores anuncia

que cancelará el estado de emergencia vigente los últimos 19 años.

19 de febrero. 

Cientos de policías reprimen protestas populares. Un diputado,

Taha Besbes, resulta gravemente herido.

21 de febrero. 

La policía reprime con violencia una protesta de estudiantes.

22 de febrero. 

Argelia deroga el estado de excepción tras 19 años.

ARABIA SAUDITA
15 de enero.

Arabia Saudí acoge al expresidente de Túnez, Zine el Abidine

Ben Ali.

29 de enero.

El rey Abdulá realiza una llamada telefónica al presidente egipcio

para manifestarle su respaldo al régimen ante la revuelta en las

calles de Egipto.

12 de febrero.

Arabia Saudí felicita a Egipto por su transición: “Arabia Saudí

expresa su esperanza en los esfuerzos del Ejército egipcio para

restaurar la paz, la estabilidad y la tranquilidad”. 

YEMEN
27 de enero.

Miles de personas se manifiestan para pedir que el presidente Ali

Abdalá Saleh no concurra a la reelección.

29 de enero.

Vuelven a repetirse las imágenes de protesta, con una manifesta-

ción liderada por la organización Mujeres Periodistas sin Cade-

nas, en Saná.

2 de febrero.

El presidente Alí Abdulá Saleh anuncia que no volverá a presen-

tarse a la reelección y que no cederá el cargo a su hijo. Su manda-

to termina en 2013, tras 30 años en el poder.

3 de febrero.

Unos 20.000 opositores al régimen de Saleh, insatisfechos con los

cambios, se manifiestan en Saná.

5 de febrero.

La Embajada de EE.UU. en Yemen pide a la oposición que frene

sus “acciones provocadoras” y reemprenda el diálogo con el

Gobierno. 

12 de febrero.

Partidarios y detractores del Gobierno se enfrentan en la capital.

13 de febrero.

La policía yemení repele una marcha de manifestantes hacia el

palacio presidencial. Un millar de opositores al régimen gritan

consignas contra el presidente Ali Abdalá Saleh por segundo día

consecutivo. 

16 de febrero.

Las protestas viven su sexto día consecutivo y se han extendido

por todo el país. Dos personas fallecen tras recibir disparos duran-

te un enfrentamiento entre manifestantes y policías en Adén.

17 de febrero.

Cuatro muertos y varios heridos en nuevos choques violentos.
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9 de febrero.

Khadafi advierte contra “los conspiradores” de la revuelta y ase-

gura que la protesta en Egipto ha sido orquestadas por Al Yazira

y el servicio secreto israelí. El líder libio advierte a quien pro-

mueva “el caos” que “responderán”.

16 de febrero.

Una multitud protesta por la detención de un abogado y activista

de derechos humanos y se enfrenta a la policía en la ciudad de

Bengasi.

17 de febrero.

La represión del “Día de la Ira” deja al menos 24 muertos.

19 de febrero.

Los muertos en la represión de las protestas ascienden a 84.

20 de febrero.

Saif el-Islam, hijo de Khadafi, da un discurso en televisión en el

que asegura que el Gobierno no va a permitir ninguna rebelión y

amenaza con una guerra civil. El número de muertos causados

por las protestas asciende a 233.

21 de febrero.

Dimite el ministro de Justicia Mustafá Abul Jalil por el “uso excesivo

de la fuerza” contra los manifestantes. El Parlamento y el edificio que

alberga el Ministerio de Justicia en Trípoli son incendiados.

22 de febrero.

Soldados masacrados en Derna por negarse a disparar.

23 de febrero.

Un millar de manifestantes se desplazan de Bengasi hasta Trípoli

para liberar la ciudad. Unas 1.500 personas habrían sido enterra-

das vivas en una fosa.

24 de febrero.

Los rebeldes controlan nuevas ciudades y avanzan hacia Trípo-

li. Los mercenarios leales a Khadafi imponen el terror en las

calles de la capital. Pese a la represión contra los opositores, el

gobierno perdió el control de varias ciudades, en la medida que

ya renunciaron numerosos funcionarios y diplomáticos; con las

deserciones de oficiales militares y la destrucción de los princi-

pales edificios de gobierno. Tras el bombardeo, se reportó la

muerte de al menos 250 personas, lo que equivale al total de

muertos reportados en los primeros seis días de protesta.

18 de febrero.

Obama urge a Bahréin, Libia y Yemen a cesar la represión. Cua-

tro muertos en la represión de las protestas en Yemen.

BARHÉIN
14 de febrero. 

Comienza las protestas contra el régimen del rey Hamad bin Isa

al Jalifa, en el poder desde 1999. Una persona muere.

15 de febrero. 

Una persona muere y varias decenas resultan heridas al abrir fuego las

fuerzas policiales contra una multitud que celebraba un funeral por el

joven muerto ayer durante las primeras protestas contra el régimen.

17 de febrero. 

Cuatro muertos y unos 600 heridos en enfrentamientos en Al

Baida, según la Asociación de la Juventud Bahreiní para los

Derechos Humanos. Los ministros de Exteriores del Golfo Pérsi-

co tienen una reunión urgente en Manama.

18 de febrero. 

Miles de manifestantes exigen el fin de la dinastía suní. Un funeral

multitudinario recuerda a los tres muertos en el desmantelamiento

del campamento rebelde. “Muerte para el rey” y “no hay diferen-

cias entre suníes y chiíes. Todos somos hermanos”, claman.

19 de febrero. 

El Ejército se retira de la plaza de la Perla. Los manifestantes la

toman con gritos contra el rey y por la unidad de suníes y chiíes.

22 de febrero. 

Una nueva gran marcha pone en jaque al régimen: La oposición

lanza su mayor desafío al rey de Bahréin: decenas de miles de

manifestantes ocupan la plaza de la Perla en Manama. 

23 de febrero. 

Bahréin comienza a amnistiar a presos políticos.

LIBIA*
16 de enero.

El Gobierno de Khadafi bloquea el acceso a YouTube.

19 de enero.

Khadafi apoya al expresidente de Túnez, Ben Ali.

29 de enero.

Tan solo diez días después, Khadafi rectifica y dice estar con el pue-

blo tunecino. Trípoli lanza un plan social por importe de 17.520

millones de euros.
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religioso pesa en Marruecos, pero,
no tanto como en otras áreas del
Magreb donde tienen más peso los
Hermanos Musulmanes. En Casa-
blanca conviven varias religiones
desde hace mucho tiempo. Los parti-
dos islámicos carecen de reconoci-
miento oficial. Aun así, la religión
es clave en los momentos difíciles,
porque cuando hay pobreza la gente
va a las mezquitas y recibe ayuda.

Las protestas se extendieron a
Libia, Argelia, Irán, Irak, Yemen,
Jordania, Bahréin y Marruecos, sien-
do los elementos específicos en
común de todas estas revueltas, los
siguientes:

1. Presidentes dictadores con años
en el poder: a excepción de Irak,
los demás países nombrados pre-
sentan en común, que estaban o
están gobernados por reyes, pre-
sidentes o sultanes con largos
tiempos de mandato, el caso más
claro era en Egipto donde Muba-
rak tenía casi 30 años. En
muchos casos estos líderes, han
actuado con tiranía y abusando
muchas veces de sus poderes
para permanecer eternamente
enquistados en el poder.

2. El Islam: muchas veces la
misma religión ha propiciado las
protestas.

3. Crisis económica: desempleo,
pobreza, precios altos y corrup-
ción. El mal manejo, que ha
venido ocurriendo en algunos
países árabes, ha traído consigo

una severa crisis eco-
nómica, a esto suma-
mos que estos países
dependen del petróleo,
pero luego de la crisis
económica de 2008, el
precio del barril ha dis-
minuido, por consi-
guiente los ingresos de
estas naciones han
sufrido considerables
bajas. Todo esto tiene
una consecuencia lógi-
ca que es el desempleo, anexo a
esto se elevan los precios de los
productos básicos y se acrecienta
la pobreza. Por otro lado está
presente la evidente corrupción
de funcionarios. 

4. Instituciones de Gobierno y
poderes del Estado inexistentes
e inoperantes: En muchos de
estos países las demás institucio-
nes y poderes del Estado no han
tenido reacción alguna para apo-
yar las revueltas ciudadanas. En
el caso de Túnez además de la
salida de Ben Ali, también se ha
decidido convocar a un nuevo
parlamento que realmente vea el
interés del pueblo.

Consideraciones finales

n Los países donde se observaron
revueltas y desórdenes públicos,
empezando por el derrocamiento
de Ben Ali en Túnez, responden
a la circunstancia de regímenes

autoritarios longevos en donde la
población viene sufriendo impor-
tantes limitaciones de las liberta-
des civiles y políticas. En otras
palabras, las revueltas están lejos
de ser una verdadera revolución
dirigida a transformar radical-
mente la sociedad (como fue el
caso por ejemplo de la revolu-
ción rusa de 1917 o la revolución
maoísta), sino que son protestas
orientadas a promover la “aper-
tura” democrática en donde se
respeten las libertades civiles y,
en particular, en donde sea posi-
ble la alternancia del gobierno en
base a elecciones populares.

Cabe destacar, como elemento
novedoso, que en ningún caso se
observa (todavía) un proceso de
islamización de esos países; es
decir, no se vislumbra que los
nuevos gobiernos surgidos de las
protestas den lugar a teocracias,
como sucedió con la revolución
iraní de 1979. Cuando se men-
cionan posibles conflictos en el
futuro se tiene la vista puesta en
las suspicacias que levanta Irán.
Pero los analistas consideran
muy difícil derribar al régimen
de Mahmud Ahmadineyad, por-
que es muy fuerte y está bien
estructurado. 

n Epígrafe aparte merece la utiliza-
ción de las redes de Internet para
organizar las movilizaciones y
los grupos de protesta, rompien-
do así con las pensantes limita-
ciones y controles gubernamen-
tales hacia los movimientos de la
oposición. En Egipto, Libia y
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China, el servicio de Internet fue
y es cortado y/o intervenido por
agentes del gobierno para romper
con el principal canal de comuni-
cación de los grupos opositores.
Actualmente China representa el
caso más patente de un régimen
que se adelanta a los aconteci-
mientos sirviéndose de una estra-
tegia que mezcla represión
“selectiva” o “quirúrgica” con la
censura de las redes de Internet.

n En cuanto a la intensidad de las
protestas, varía según los casos.
Al igual que Irán y Myanmar, el
relativo aislamiento internacional
de Libia da a sus gobernantes
mucha más flexibilidad política
para lanzar sangrientas represa-
lias que la que tuvieron los líde-
res de Egipto, Túnez y Bahréin.
En el caso particular de Libia,
está más aislada que los demás
países al ser una suerte de Corea
del Norte africana.

n En el orden internacional, es
importante resaltar que Libia
reforzó sus lazos con Europa
durante los últimos años, desde
que renunció a su programa nucle-
ar. Pero Europa aún tiene poca
capacidad de influir en este país,
al igual que en otros antiguos alia-
dos, como el ejército egipcio, la
elite tunecina o la familia real de
Bahréin. 

A diferencia de Egipto y Bah-
réin, Libia no es un socio estratégico
de EE.UU. y sí lo es principalmente
de Francia, Italia, Reino Unido y
Alemania, que son sus principales
inversores en los recursos estratégi-
cos como el petróleo, el gas (de
hecho, Libia es el cuarto productor
de crudo de África). Por ende, es

poco probable un éxodo inmediato
de inversión extranjera de Libia.

Por su parte Egipto y Túnez y,
hasta cierto punto Bahréin, estarían
muy expuestos a la huída de inver-
siones extranjeras.

Asimismo, hay que considerar
que Khadafi, como otros líderes afri-
canos, sabe que puede recurrir a
otros gobiernos, particularmente a
China, si por caso las empresas de
Occidente se ven sometidas a pre-
sión para dejarlo de lado. Sudán,
Zimbawe, Sri Lanka, Myanmar e
Irán ya se han beneficiado del
comercio, la ayuda y el apoyo diplo-
mático de Pekín.

Por lo dicho anteriormente, es
esperable que la actual situación de
Libia dependa más de factores políti-
cos internos que de la influencia
externa. En este sentido, un factor
importante es el apoyo que tenga
Khadafi de las Fuerzas Armadas y la
policía para seguir reprimiendo. Vaya
el caso de la Guardia Revolucionaria
y las milicias de Irán y el ejército de
Myanmar en las protestas de princi-
pios de 2010, que han demostrado
durante mucho tiempo su voluntad
para hacer lo que fuera necesario para
proteger a sus gobernantes. Este
podría ser el caso también de Libia,
dado que el futuro del Ejército está
ligado a la familia Khadafi. Sin
embargo, el agravamiento de la
actual situación en este país podría
abrir la puerta para una misión de paz
al mejor estilo de los Balcanes. Aquí
sería la UE la principal interesada en
instalar una presencia militar perma-
nente en ese país, haciéndose cargo
de la transición política de ese
país.MI

* El presente artículo fue redactado antes
del inicio de la Operación “Odisea al
amanecer” iniciado el 19 de marzo de
2011.

Fuentes:

- www.elpais.com
- www.elmundo.es
- www.realinstitutoelcano.org

El eco de la rebelión árabe

La cuestión es hasta dónde llegan las
ondas de la rebelión que terminó derri-
bando al gobierno tunecino y egipcio. La
primera onda de las rebeliones ha sido
la decena de países árabes del Norte de
África: las caídas de los gobiernos tune-
cino y egipcio, más las protestas que con
diversa intensidad han tenido lugar en
Argelia y Marruecos. Todos estos países
están o estaban gobernados por gobier-
nos aliados de Occidente en la lucha con-
tra el terrorismo. La segunda onda es la
que puede afectar a los países árabes de
Medio Oriente, comenzando por Arabia
Saudita, los países del Golfo Pérsico y
Yemen –su Presidente con décadas en el
poder anunció que no se presentará a la
reelección–, también todos ellos aliados
de Occidente. Pero también pueden
registrarse efectos sobre Irak, Siria
–donde han sido convocadas protestas–,
la Autoridad Palestina y Jordania, donde
el Rey acaba de nombrar un nuevo
gobierno. Estos países tienen un rol clave
en los conflictos de Medio Oriente. La
tercera onda son los países árabes del
África Negra, Sudán y Somalia, que
enfrentan ambos situaciones muy difíci-
les: el primero por el genocidio y la sece-
sión y el segundo por ser un Estado falli-
do. La cuarta onda serían los países
musulmanes del Asia y en particular el
primero en población de ellos, que es
Indonesia, y el segundo, que es Pakistán,
este último el único país musulmán que
posee la bomba atómica. Sin pertenecer
al mundo árabe, los efectos que pudieran
darse sobre Irán –tanto gobierno como
oposición apoyan la revuelta egipcia– y
Turquía son relevantes tanto en términos
estratégicos como económicos. La quin-
ta onda son los países del Asia Central,
con fuerte presencia de la religión musul-
mana y de creciente importancia estraté-
gica y energética: Kazajstán, Kirguistán,
Turkmenistan, Tayikistán y Uzbekistán,
ubicados entre China y Rusia. Pero la
sexta onda es la que tendría mayores
consecuencias: el impacto de estas rebe-
liones sobre las minorías musulmanas de
ambos y la India. 

Fragmento del artículo “El eco de la rebelión

árabe llega a China” de Rosendo Fraga, publica-

do en www.nuevamayoria.com.


